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xperiencias la banc 
de desarrollo ecuatori' n 

Banco de Desarrollo del Ecuador 

• 

Antec•.:d( ntes 

L 
a irl ea de crear un banco de desarro llo en Ecuador data de 
los añ ·)S sesenta. Sin embargo, fu e hasta el 17 de septiem­
tre de 1976 cuando el Gobierno mi litar del contralmirante 

Alfredo Poveda Burbano expidió el Decreto Supremo 774 que creó 
el Banco de Desa rrollo del Ecuador, S.A. (Bede). Casi tres años 
después, en vísperas de la asunc ión de un gobierno civil elegido 
en las urnas, el 6 de agosto de 1979 se promu lgó, por iniciat iva 
del nu evo régimen, la ley estatutaria que perm ite la constituc ión 
y e l funcionamiento del Bede. Por esta razón, se considera el 6 
de agosto de 1979 como fecha de fundación. 

Objetivos 

L a función esenc ial del Bede es financiar proyectos prioritarios 
estata les o de entidades del sector públ ico ecuatoriano. Su 

objetivo es garantizar un financiamiento adecuado y confiable para 
la planeación y ejecución de obras básicas que contribuyan a me­
jorar las cond iciones de vida de los habitantes de las ju risd iccio­
nes respectivas. Hasta 1979 el financiamiento de tales proyectos 
provenía sobre todo del Presupuesto General del Estado. La gran 
mayoría de las instituciones del sector público, en especial los 
municipios y consejos provinciales, dependía, parcial o totalmente, 
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de las asignaciones correspondientes tanto para la ejecuc ión de 
obras como para f inanciar los gastos corri entes . 

Esta práctica dimanó de una vi sión de " paterna lismo de Esta­
do", cuyos logros han sido escasos y sus empeños poco eficaces. 
En tal práctica influyeron los comprom isos po líticos partidistas, 
e inc lu so los familiares o part icu lares. No había garantía algu na 
de que un proyecto que comenzaba a ejecutarse se cumpliría; 
como coro lario, la li sta de obras inconc lu sas en Ecuador es enor­
me. As imismo, persisti ó la tendencia a invertir los escasos recu r­
sos financieros en obras no siempre prioritarias o de relumbrón, 
con f ines de clientelismo político o para obtener cua nt iosas "ga­
nanc ias" ilega les. 

El Bede se propuso erradicar esa práctica presupuestaria y lo­
grar que en Ecu ador imperaran nu evos conceptos como la pla­
neación de obras, la prioridad de proyectos, el financiamiento con 
base en préstamos rembo lsab les y, f inalmente, la vinculac ión del 
servic io de la deuda con la rentabilidad de los proyectos. 

La experiencia 

D e 1979 a 1991 el Bede ha recorrido un corto pero muy alec­
cionador cam ino de exRerimentación , que co incidió con la 

decadencia de la bonanza petrolera y el comienzo de la crisis eco­
nóm ica que afecta, en mayor o menor grado, a todos los países 
de la región. Lejos de concluir, la cr isis se ha profundizado y no 
hay cert idumbre de que en el mediano o corto plazos las econo­
mías latinoamericanas se recuperen y puedan avanzar hacia el 
desarro llo. En esas circunstancias, resu lta aún más sign ificat iva la 
experiencia del Banco como factor de aliento y de acc ión que 
ha llevado adelante una tarea de desarro llo, en térm inos limita­
dos pero concretos. 

El Bede ha operado, desde 1979, con base en recursos pro­
pios, provenientes fund amenta lmente de la comerciali zación in­
ternaciona l del petróleo . En 1991 la act ividad institucional rec i­
bió el apoyo de dos préstamos intern acionales de 104 millones 
de dólares, otorgados por el BID y el Banco Mundial, los cuales 
se destinarán a f inanciar el Programa de Desarrol lo Mun icipal e 
1 nfraestructura Urbana·. En 1 1 años de labores el Banco ha obte­
nido va rios resultados pos it ivos: 

a) En las in stituciones del sector públ ico se ha puesto en mar­
cha la planeac ión de proyectos prioritarios, lo que era poco me­
nos que imposible en el pasado. 

b) Estas instituc iones, en espec ial los mun icipios y los con se­
jos provinciales, ap lican ya el sistema de operar con créd itos rem­
bol sab les, lo cua l ias obliga a prever el pago del servicio de la 
deuda según los recursos prop ios y permanentes. 

e) Las instituciones prestatarias comenzaron también a planear 
sus proyectos con el supuesto de recuperar la inversión por me­
dio de tarifas aprop iadas a ca rgo del consumidor. Este matiz de 
la operación credit icia tiene una enorme importanc ia en un país 

la banca de desarrollo ecuatoriana 

en donde la demagogia electora l reiteró la oferta· de servicios gra­
tuitos o de bajo costo. Además, el Bede ha orientado la opin ión 
púb lica hacia la aceptación del princ ipio de que el pago por los 
servic ios debe estar acord e con sus costos rea les . 

Cifras 

E 1 Bede se constituyó con un cap ital soc ial de 25 000 mi llones 
de sucres, eq uiva lente según el cambio oficial de 1979 a unos 

1 000 mil lones de dólares. En las operaciones inidales se ap licó 
un interés fluctu ante de 9 a 18 por ciento (1 2% en promedio), 
nive l que se puede considerar aceptable para la época. A partir 
de 1981 el deteri oro de la economía nac ional abrió paso a un 
proceso inflac ionario que elevó el crec imiento de los precios a 
100% en 1988, au nque descendió a un ritmo anual de 50% du­
rante el bienio 1989-1990 en virtud de las medidas económicas 
y monetarias gubern amenta les. 

Sin embargo, la admi nistrac ión del Banco en turno no adoptó 
mecanismos para ajustar las tasas de interés de acuerdo con los 
indicadores de la economía nac ional. Como resultado, en agos­
to de 1988 el Bede tenía un ca pital socia l de unos 50 000 millo­
nes de su eres, eq uiva lentes a menos de 120 mi llones de dólares 
al ca mbio oficial vigente. Con ello se puso de re lieve que un ban­
co de desarrollo como el Bede, a pesar de contar con recursos 
frescos an uales, como la participación en los ingresos petro leros, 
puede sufrir un deterioro permanente si no se adoptan las medi­
das aprop iadas para conjurar los desajustes económico-fi nan­
cieros. 

Recursos frescos 

E n 1991 el Bede reso lvió contar con un capital soc ial de 150 000 
millones de sucres (eq uiva lente a 150 mil lones de d~l ares), 

crear nuevas rentas de cap italizac ión y subir las tasas de interés 
en todas las operaciones a 43% (la tasa comercial permaneció su­
perior a 50%, más com isiones). Con esos propósitos, en 1990 el 
Gobierno ecuatori ano dictó una Ley de Desarro llo Provincial y 
otra de Desarro llo Sectorial. Para el cumplimiento de la primera 
se asignó anualmente 2% de los ingresos corri entes del Presupues­
to General del Estado. Estos recursos se capitalizan en el Bede 
en favor de los consejos provinc iales de Ecuador, orga nismos que 
hasta el año pasado carecieron de recursos perm anentes y, sin 
emba rgo, debían atender obras básicas como caminos, irrigación, 
au las escolares, electr ifi cac ión y otras. El ordenam iento estnble­
ce un notable incremento de la participación de esos orga nismos 
como accionistas del Bede, hasta 25% del capita l socia l (antes 
99.9% de las acc iones se hallaba en manos estatales). Así, se am­
plió enormemente el tope o techo de crédito al que pueden te­
ner acceso d ichos organ ismos, con juri sd icc ión en cada una de 
las 21 provincias que integran Ecuador. 

La Ley de Desarrollo Secc iona! estab lece recursos de con ­
trapartida por 88 millones de dólares en favor de los municipios 
ecuatorianos (e l país t iene 172). Estos recursos de carácter per-
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manente se han destinado, en una primera etapa, a financiar la 
contraparte local de los préstamos refer idos del BID y del Banco 
Mundial. De esta mane ra, se ha creado un fondo de 300 millo­
nes de dó lares para invers iones en obras municipales en un pe­
ríodo de seis años a partir de 199 1. 

Con estos recursos, los municipios podrán financiar obras y 
proyectos de agua potable, alcantarillado, v ialidad urbana, ter­
minales terrestres, puentes, mercados, canales, parques, sitios de 
recreo, viveros y cemente ri os . Para la conces ión de los créd itos 
proveni entes de esa fuente, se observará y ap li cará el princ ipio 
del proyecto rentab le, es decir, que se pague por sí mismo. Una 
parte de los recursos cred iticios se ha cana lizado para asistenc ia 
técnica, en espec ial para la formulación de proyectos debidamente 
sustentados (práctica en la cua l los municipios carecen de expe­
ri encia). Otra fracc ión, cerca de 1 O mi llones de dólares, se ha des­
t inado al subsidio específico de sectores urbanos cuyas condic io­
nes socioeconómicas les impiden pagar las tarifas reales de los 
serv icios que reciben . 

Sujetos de crédito 

D e acuerd o con su ley estatutaria, el Bede únicamente pue­
de proporc ionar crédito a las entidades del sector público 

consignadas en el catá logo respectivo publ icado en el Registro 
Oficia l. As imismo, só lo puede dar financ iam iento para proyectos 
de inversión y nunca para gastos corr ientes . Desde su fundación, 
el Banco ha operado con ministerios y entidades ligados por vía 
del financiamiento al Gobierno centra l y al Ministerio de Finan­
zas y Crédito Público. El servicio de la deuda, en estos cásos, se 
rea li za con la aplicac ión de partidas presupuestarias que cada año , 
se deben incluir en el capítulo de la deuda interna del Presupuesto 
General del Estado. Por medio de este mecanismo, el Banco ha 
financiado obras de alcance nacional o regional en materia de 
vial idad (constru cción o mejoramiento de carreteras); electrifica­
ción (contrapartes locales de proyectos hidroeléctricos y la red 
nacional interconectada); educación (au las constru idas por el M i­
nisterio de Educación); sa lud (ed ificación de centros hosp ita larios 
a ca rgo del M inisterio de Sa lud Pública); irrigación regiona l (con 
el apoyo del M inisterio de Agricu ltura), y otros renglones primor­
diales. 

También son sujetos de créd ito los consejos prov inc iales, las 
mun icipalidades y las empresas municipa les const ituidas legalmen­
te, en los términos ar riba seña lados. El Banco opera además con 
ent idades autónomas de desarrol lo (regionales o locales), empresas 
púb licas autónomas y otras inst ituc iones como las univers idades, 
a las cuales se han conced ido préstamos importantes en respal­
do de planes de desarro llo académ ico y científi co. 

Crédito otorgado y desembolsos 

D esde el inicio de sus act ividades hasta el 30 de diciembre 
de 1990, el Bede otorgó préstamos por 254 145 millones de 

sucres, de los que 58.2%, a valores actua les, se confirió durante 
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los dos últimos años . En 1990 el Banco acentuó la orientación 
del créd ito hacia los consejos provincia l e~ y las municipa lidades, 
beneficiarios de 48.3% del créd ito total proporc ionado durante 
ese ejerc icio, que ascend ió a 109 000 millones de sucres (unos 
11 0 millones de dólares). Hasta ese año, el sector púb lico regis­
tró el volumen más alto de conces ión del créd ito. 

En los 11 años de actividades del Bede, 43% del financiam iento 
tota l se ha destinado a obras de infraestructura económica (viali ­
dad, transporte, comunicac iones, termina les, electrificac ión, al­
macenamiento, comerciali zac ión, riego y con trapartes loca les) . 
El restante 57% se ha orientado a proyectos de infraestru ctura so­
cial (agua potable, alcantaril lado, desarrollo urbano, centros hos­
pitalarios, au las escolares y otros). En materia de desembolsos, 
el Banco transfirió recursos por cerca de 52% del va lor de los cré­
ditos otorgados. Ello revela, sin duda, el cumplimiento y la apl i­
cac ión de la mayoría de los préstamos. En este tipo de financia­
miento es natura l la diferencia entre el· monto del crédito 
conEed ido y el de los desembolsos, ya que muchas de las obras 
se encuentran en proceso de construcción o no se inician toda­
vía, y los desembolsos se hacen conforme se cumple con deter­
minados requisitos legales y de acuerd o con liquidaciones de avan­
ce de las obras. En razón de ese sistema, se afirma que el Sede 
no concede préstamos sino que fin anc ia proyectos. 

Las garantías requeridas para la conces ión de créd itos, ligadas 
con el sistema presupuestario público, han permitido que el Banco 
prácticamente no tenga cartera vencida (su monto es inferior a 
1% de la tota l). Esta experienc ia es también única en Ecuador, 
pues tradicionalmente las entidades públicas han sido clientes mo­
rosos y el Estado ha tenido que absorber sus créd itos . 

Indtkncia 

D eoido a las distintas etapas por las cuales ha transitado el 
Bede, en la actua lidad no es pos ible calcu lar con exactitud 

la inc idencia que las operaciones de la institución han ten ido en 
los i ~ .dores y rubros principales de la economía ecuatoriana. 
Sin em:.argo, se puede afirmar que la presencia y actividad del 
Banco tienen una enorme importancia para el país. En 1991 el 
Consejo Nacional de Desarrollo le as ignó 4.5% de las inversio­
nes tota les prev istas para el ejerc icio (alrededor de 1 535 mi llo­
nes de dólares). Con esos recursos la participación del Sede se 
orientará pri nc ipalmente a la producc ión agríco la y la construc­
ción de obras que mejoren las cond iciones de vida de los ecua­
torianos . Se estima que en 1990 las inversiones provenientes del 
Bede generaron 45 000 puestos de trabajo, particularmente en 
la construcción. 

La incidencia princ ipal de las operaciones del Banco se ha re­
gistrado en sectores económicos importantes como la industria 
de materia les de construcción, el transporte, la provisión de eqUI ­
pos y maquinarias y otras actividades derivadas. En suma se pue­
de concluir que la experiencia del Recle es va liosa en estos tiem­
pos de cr isis, tanto para enfrentar prol.,len1as estructurales cuanto 
para impu lsar la difíc il marcha haci<1 c>l desarrol lo económ ico y 
socia l. O 


